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El  trabajo  que  vengo  á  someter  á  vuestra  ilustrada  consideración 
está  exento  de  originalidad,  y  por  lo  mismo,  de  mérito.  Al  afrontarlo, 
solamente  me  esfuerzo  en  cumplir  con  un  precepto  legal  ineludible, 
para  dar  cima  á  los  estudios  jurídicos  á  fin  de  optar  al  título  corres- 
pondiente, que  me  acredite  en  la  alta  y  noble  misión  de  defender  los 
sacrosantos  fueros  de  la  justicia. 

Al  ocupar,  con  ese  objeto,  este  honrosísimo  puesto  enaltecido  ya 
por  tantos  jurisconsultos  de  nota,  que  han  dado  lustre  al  foro  guate- 
malteco, paréceme  contemplar  las  augustas  figuras  de  todos,  y  en 
particular  las  de  los  que  ya  sucumbieron  en  la  batalla  de  la  vida,  de 
quienes  hemos  heredado  sabias  lecciones  que  nos  corresponde  apro- 
vechar como  generación  presente.  Paréceme  también  oír  las  elo- 
cuentes palabras  con  que  en  esta  tribuna  sustentaron  y  abogaron  por 
los  sagrados  principios  del  Derecho,  casi  haciendo  profecía  de  que  en 
la  carrera  que  iban  á  principiar  serían,  como  lo  fueron,  defensores,  ya 
de  la  honra  mancillada,  ya  de  la  propiedad  invadida,  ora  de  los  dere- 
chos inalienables  del  hombre. 

Más  si  este  lugar  me  trae  esa  grata  remembranza,  despiértase 
también  en  mí,  con  mayor  y  dolorosa  fuerza,  la  de  dos  seres  queridí- 
simos, ante  cuyos  venerandos  recuerdos  no  puedo  menos  que  incli- 
narme en  señal  de  reverencia  y  profundo  respeto.  Refiérome,  señores, 
á  mis  inolvidables  padres,  quienes  desde  ultratumba  han  de  estar 
presenciando  la  realización  de  uno  de  los  consejos  que  durante  la  niñez 
infundieran  á  su  hijo;  y  en  este  solemne  momento  para  mí,  séame 
permitido    evocar  su  memoria,    dedicándoles    este   acto  como,  justo 


ho'menaje  de  filial  ternura,  como  testimonio  legítimo  de  perdurable 
amor.  ¿Y  cómo  no  hacerlo  si  sobre  la  tierra  no  hay  seres  tan  adora- 
bles como  los  padres?  A  ellos  les  debemos  todo,  y  de 'consiguiente, 
todo  debe  ser  para  ellos. 

Y  si  el  amor  á  mis  padres  me  domina  en  estos  halagadores  ins- 
tantes, también  no  puedo  dejar  de  penetrar  en  el  florido  campo  de  la 
gratitud;  siento  su  embriagador  perfume  y  el  suave  aroma  de  sus 
flores;  y  al  atreverme  á  cortar  algunas  y  formar  con  ellas  sencilla 
guirnalda,  la  ofrezco  emocionado  al  notable  hombre  público  y  distin- 
guido Decano  de  la  Facultad,  Licenciado  don  Manuel  Antonio  He- 
rrera y  al  digno  Secretario  de  la  misma,  Licenciado  don  Carlos  Salazar, 
como  una  humilde,  pero  imperecedera  muestra  de  reconocimiento  á 
la  deferencia  que  se  dignaron  dispensarme  durante  mis  estudios. 
Dignaos  aceptarla,  queridos  maestros! 


-^«^ 


La  Locura  ante  el  Derecho  Penal, 


Materia  de  importancia  indiscutible,  á  la  vez  que  escabrosa  y 
erizada  de  dificultades  es,  no  cabe  duda,  la  que  se  refiere  á  la  locura, 
que,  desde  largo  tiempo,  ha  ocupado  muy  particularmente  la  atención 
de  los  filósofos,  moralistas,  médicos  y  legisladores. 

Los  antiguos,  no  hallando  una  solución  que  explicara  satisfacto- 
riamente este  fenómeno  de  las  enfermedades  mentales,  le  atribuían 
un  origen  sobrenatural,  y  los  poetas  dramáticos  de  la  Europa  cristia- 
na, guiados  por  falsas  ideas,  pintaban  del  loco  horrendos  y  conmove- 
dores cuadros,  suponiéndole  perseguido  por  la  cólera  de  los  Dioses; 
identificado  con  la  inspiración  divina,  es  trasladado  á  los  templos. 
Ahí  las  pitonisas  de  Delfos  y  las  sacerdotisas  de  Dodomo,  que  no 
fueron  sino  alucinadas  ó  monomaniáticas,  dejan  escuchar  sus  pala- 
bras entrecortadas  é  incoherentes  que  con  fe  ciega  son  recibidas  por 
los  crédulos  como  sentencias  procedentes  de  sus  Deidades,  y  casi 
siempre  hallaron  el  medio  de  relacionarlas  con  hechos  venideros. 

Llega  la  Edad  Media  con  su  cortejo  de  males,  y  en  este  período 
tenebroso  de  la  historia  de  la  humanidad,  el  loco  es  tenido  como  el 
ente  más  impuro  y  despreciable,  como  aprisionado  por  espíritus  dia- 
bólicos. Y  no  podía  ser  de  otro  modo.  Las  ideas  fanáticas  y  supers- 
ticiosas de  la  época,  reconcentradas  en  el  corazón  de  aquellos  pueblos, 
influían  notablemente  en  mantener  creencia  tan  extravagante,  y  natu- 
ral era  que,  como  consecuencia  de  aquellas  mismas  ideas,  esa  bestia 
feroz  —  como  se  llamaba  al  loco  —  fuese  perpetuamente  separado  del 
seno  de  la  sociedad.  Y  este  hombre  inocente,  víctima  tan  sólo  del 
extravío  de  su  inteligencia,  lejos  de  procurar  hacer  de  él  un  ciudada- 
no útil,  lejos  de  modificarle  devolviéndole  á  la  comunidad  tal  como 
existía  antes  de  haber  caído  en  las  garras  devoradoras  de  la  locura, 
es  tratado  de  la  manera  más  cruel  y  despiadada;  se  le  encerraba  en 
inmundas  mazmorras,  se  le  encadenaba,  y,  seguros  los  cerrojos,  se  le 
flagelaba  con  el  látigo  infamante  y  otros  medios  vejatorios  de  tortu- 
ra; y  no  pocos  fueron  los  que  purgaron  sus  atipas  en  la  hoguera  y  el 
patíbulo,  cual  herejes,  hechiceros  ó  cciminales. 

¡  Desastrosos  efectos  producidos  por  la  mano  negra  de  la  ignoran- 
cia, de  los  que  sólo  nos  quedan  lúgubres  y  enternecedores  recuerdos! 
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Más  por  fortuna,  para  bien  de  la  humanidad,  la  ciencia,  derra- 
mando por  doquiera  sus  refulgentes  rayos  de  luz,  pugna  contra  las 
tradiciones  de  aquella  época,  funestas  para  los  adelantos  científicos  y 
rompiéndolas,  logra  emancipar  de  ellas  las  conciencias  de  los  hombres 
y  constituirse  en  dueña  y  soberana  de  todos  los  arcanos  de  la  Patolo- 
gía mental,  exponiendo  á  los  locos,  terror  de  la  antigüedad,  como 
meros  enfermos  verdaderamente  dignos  de  conmiseración,  como  seres 
en  quienes  se  han  desquiciado  los  cimientos  del  espíritu,  cuya  razón 
se  ha  perdido  en  las  tinieblas,  cuyas  facultades  psíquicas  han  desapa- 
recido y,  enervadas  sus  ideas  del  bien  y  del  mal,  obran  inconsciente- 
mente, impulsados  de  súbito  por  extrañas  instigaciones  de  su  cerebro 
enflaquecido. 

Es  por  eso  que  en  los  tiempos  que  atravesamos,  el  loco  ya  no  es 
el  oprobio  de  los  hombres  ni  tratado  duramente;  muy  al  contrario,  la 
sociedad  ha  reconocido  que  no  sólo  le  asisten  derechos  sobre  él  sí  que 
también  obligaciones  imprescindibles  qué  satisfacer;  es  así  que  á  la 
par  del  derecho  de  defensa  contra  los  actos  atentatorios  de  la  razón 
embotada,  aparece  el  deber  de  amparo  para  aquellos  que,  no  por  ser 
locos,  han  dejado  de  pertenecer  al  linaje  humano. 

■55-         * 

Ahora  bien;  ¿qué  se  entiende  por  locura  ó  enagenación  mental? 
Notables  médicos  legistas  y  criminalistas  distinguidos,  á  porfía,  se 
han  consagrado  con  diligente  atención  á  dar  definiciones  más  ó 
menos  completas  y  admisibles.  Esquirol  la  define  así:  «Una  afección 
cerebral,  ordinariamente  crónica,  sin  fiebre,  caracterizada  por  desór- 
denes de  la  inteligencia,  de  la  sensibilidad  y  de  la  voluntad.»  Foville 
dice:  «La  enagenación  mental  ó  locura,  es  un  término  genérico  que 
comprende  muchos  estados  particulares,  del  que  sus  principales  sín- 
tomas, son  desarreglos  en  el  ejercicio  de  las  facultades  intelectuales, 
morales  y  afectivas.»  La  definición  del  Doctor  Matta  es  descriptiva 
y  en  ella  encierra  todas  las  peculiaridades  de  las  formas  de  aquella 
enfermedad,  y  así  dice:  «La  locura  es  un  estado  caracterizado  por  la 
falta  de  desarrollo  completo  ó  incompleto,  la  pérdida  ó  lá  aberración 
total  ó  parcial  de  las  facultades  psíquicas  á  veces  sin  síntomas  somá- 
ticos ó  físicos,  esencial  ó  somática,  continua  ó  intermitente,  aguda  ó 
crónica.»  Y  Tejedor  en  su  obra  de  Derecho  Criminal,  dice:  «La 
locura  es  un  término  general  que  comprende  todo  individuo  cuya  inte- 
ligencia se  perturba,  debilita  ó  extingue  después  de  adquirir  su  desa- 
rrrollo.»     Creo  con  un  ilustre   frenólogo  que  bajo  el  punto  de  vista 


—  lí- 
ele la  Ciencia  penal,    la    definición  mcás  completa  y  aceptable  es  la 
siguiente:  «La  locura  ó  enagenación  mental,  es  el  estado  patológico 
de  las  facultades    afectivas  ó  intelectuales  que   suprimen  el  discerni- 
miento y  el  yo  jurídico  ó  moral.» 

Es  una  verdad  manifiesta  que  no  todas  las  obras  de  Derecho, 
Medicina  propia  y  Medicina  legal,  usan  del  vocablo  locura  para  indi- 
car todos  los  casos  de  trastorno  mental;  por  el  contrario,  existe  gran 
diversidad  y  oscuridad  en  las  palabras  de  que  se  sirven;  así  los  trata- 
distas de  Derecho  francés  usan  generalmente  de  la  palabra  demencia, 
mientras  que  los  médicos  se  sirven  de  la  expresión  y^^/zV,  que  significa 
locura  en  nuestra  lengua;  pero  es  indudable  que  la  demencia  no  es 
sino  una  de  tantas  formas  en  que  puede  presentarse  la  enagenación 
mental  como  un  producto  del  entorpecimiento  de  las  facultades  que 
al  fin  puede  llegar  á  su  extravío  total. 

En  los  diccionarios  de  Medicina,  la  palabra  locura,  es  sinónima 
de  enagenación  mental;  pero  notables  alienistas  rechazan  esta  sino- 
nimia y  consideran  la  locura  como  una  variante  de  la  enagenación 
mental,  distinguida  por  el  trastorno  de  las  facultades  después  de  su 
desarrollo  completo;  pero  Foville  dice:  que  esta  diferencia,  si  bien 
proporciona  ventajas  bajo  el  aspecto  meramente  científico,  tiene  el 
marcado  inconveniente  de  acumular  un  elemento  más  de  confusión 
á  todos  los  que  ya  embrollan  la  nomenclatura  médica,  dando  una 
demostración  limitada  á  una  palabra  que  anteriormente  á  esto,  era 
empleada  en  un  sentido  más  lato  y  general. 


La  locura  ó  enagenación  mental  reviste  muchísimas  formas,  y 
los  médicos  legistas  se  han  ocupado  en  hacer  diversas  clasificaciones 
de  las  enfermedades  que  comprende. 

No  está  dentro  de  la  órbita  que  me  he  trazado  en  el  desarrollo 
de  este  trabajo,  el  tratar  del  estudio  de  sus  analogías  y  diferencias; 
pues  aparte  de  que  dicho  estudio  es  ageno  del  campo  del  Derecho 
Penal,  no  están  acordes  los  autores  acerca  del  punto  de  partida  que 
ha  de  escogerse  para  una  clasificación  nosológica  completa.  Por  esa 
razón,  me  concretaré  á  exponer  las  formas  más  comunes  que  envuel- 
ve la  locura  y  para  ello  seguiré  la  terminología  de  Esquirol,  que  al  pre- 
sente es  la  más  adoptada.  Son  estas  formas:  la  manía,  la  demencia, 
la  imbecilidad,  el  idiotismo  y  la  monomanía. 

La  manía  se  caracteriza  por  un  delirio  general  con  agitación, 
irascibilidad  y  constante   tendencia  al  furor.     Las   ideas  bullen   en  el 
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espíritu  en  continuo  laberinto;  el  individuo  carece  de  todo  vigor  sobre 
sus  pensamientos  y  obra  según  ellos,  aunque  sean  absurdos  y  des- 
cabellados. 

La  demencia  consiste  en  un  debilitamiento  más  ó  menos  com- 
pleto de  la  inteligencia.  Cuando  se  confirma,  hay  ausencia  total  de 
la  facultad  de  razonar  é  incapacidad  de  conocer  las  verdaderas  rela- 
ciones de  las  cosas.  Hay  incoherencia  en  el  decir;  el  paciente  habla 
sin  darse  cuenta  de  lo  que  expresa;  se  torna  desmemoriado  y  repite 
sin  cesar  las  mismas  frases  ó  palabras. 

La  imbecilidad  es  un  vicio  original  y  congénito,  y  se  caracteriza 
por  la  suspensión  del  desarrollo  ó  ausencia  absoluta  de  las  facultades 
intelectuales  y  afectivas.  En  su  grado  máximo  constituye  el  idiotis- 
mo: estado  como  el  de  la  demencia  verdadera,  semejante  á  esa  oscu- 
ridad del  firmamento  cuando  lo  cubren  negros  nubarrones  que  impi- 
den ver  algún  cuerpo  celeste  en  el  espacio.  En  el  idiota  el  entendi- 
miento no  existe;  en  el  imbécil  apenas  si  le  hay. 

La  monomanía  es  el  nombre  que  se  dá  á  la  enagenación  parcial. 
En  la  manía  el  espíritu  yace  en  desarreglo  bajo  todas  sus  formas;  en 
la  monomanía  esa  perturbación  se  limita  á  un  objeto  ó  á  una  clase  de 
objetos.  Hay  dos  clases  de  monomanías:  la  intelectual  ó  inofensiva 
y  la  impulsiva  ó  instintiva.  De  las  primeras  sería  difícil  hacer  una 
clasificación,  por  ser  indeterminado  su  número.  Empero,  existen  al- 
gunas que  han  llamado  especialmente  la  atención,  porque  sus  repeti- 
ciones constantes,  han  facilitado  establecer  caracteres  bien  definidos 
y  permitido,  merced  á  esa  circunstancia,  ser  concienzudamente  estu- 
diadas y  descritas.  La  monomanía  impulsiva  es  una  enfermedad 
mental  en  la  que  la  voluntad  es  domeñada  por  una  fuerte  impulsión, 
que  arroja  al  enfermo  á  ejecutar  una  acción  sin  previo  raciocinio.  De 
esta  forma  de  locura  se  han  hecho  varias  clasificaciones,  y  así,  tene- 
mos la  monomanía  suicida,  la  homicida,  la  pleptomanía  ó  tendencia 
al  robo,  á  la  profanación  y  desentierro  de  cadáveres  ó  necronomía  y 
otras  más. 

Varias  son  las  causas  que  predisponen  á  la  locura,  y  hay  entre 
ellas  algunas  de  carácter  general  que  ejercen  su  influencia  sobre  los 
individuos  en  tiempos  determinados.  Ejemplos:  las  ideas  religiosas, 
los  acontecimientos  políticos,  la  educación  viciosa,  el  alcoholismo,  las 
violencias  morales  y  la  herencia. 

* 

Si  la  locura  es  un  hecho  innegable  y  si  ha  quedado  comprobada 
su  existencia,  conviene  ver  ahora  si  los  delitos  ó  crímenes  efectuados 
en  esta  anormal  situación  eximen  de  responsabilidad  penal. 

Dos  condiciones  esencialísimas  se  requieren  para  deducir  respon- 
sabilidad moral  y  legal:  inteligencia  y  libertad.  Desde  el  instante  en 
que  el  loco  carece  de  esos  elementos  que  son  parte   primordial   de  su 
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personalidad;  desde  el  instante  en  que  la  inteligencia  se  pierde  entre 
las  nebulosidades  de  su  espíritu  y  la  voluntad  se  subyuga  á  los  estra- 
falarios caprichos  de  su  cerebro  enfermo,  mal  haría  la  cordura  huma- 
na y  la  ciencia  del  Derecho  Penal,  en  imputarle  los  crímenes  que 
hubiese  cometido. 

Para  que  al  hombre  pueda  infligirse  alguna  pena,  es  necesario 
que  sea  culpable;  no  lo  es  sino  cuando  es  responsable,  y  no  hay  res- 
ponsabilidad si  carece  de  libertad. 

De  consiguiente:  ¿Habría  quién  intentase  pedir  castigo  para 
aquel  hombre  infortunado?  ¿Habría  quién  afirmara  que  éste  mismo 
cometería  idénticos  hechos  estando  en  su  cabal  juicio? 

Más  todavía:  ¿Cuál  sería  el  fin  que  podría  tener  el  castigo  que 
las  leyes  le  impusieran?  ¿Acaso  la  enmienda  del  reo?  ¿Pero  qué 
enmienda  puede  obtener  aquel  desgraciado  que  no  se  halla  en  el  esta- 
do de  apreciada  y  sí  muy  lejos  de  conocer  el  motivo  porque  se  lo 
aplican?  ¿Es  justa,  es  ejemplar  semejante  pena  para  la  sociedad  de 
que  forma  parte?  De  ninguna  manera.  Tal  proceder  acarrearía  in- 
mediatamente el  eterno  ludibrio  hacia  esas  leyes  draconianas  y  la 
solemne  y  furibunda  protesta  contra  los  jueces  que  las  aplicaran. 

Esas  poderosas  razones  han  obligado  naturalmente  á  las  legisla- 
ciones de  los  países  cultos  á  considerar  al  loco  como  irresponsable. 
A  este  respecto,  el  Código  Penal  italiano  dice:  «No  puede  condenar- 
se al  individuo  que  en  el  momento  de  cometer  el  hecho  se  encontraba 
en  un  estado  de  demencia  de  espíritu,  de  tal  suerte  que  le  privase  de 
su  conciencia  ó  de  la  libertad  de  sus  acciones.» 

El  Código  alemán:  «No  hay  crimen  ni  delito  cuando  el  indivi- 
duo se  encuentra,  en  el  momento  de  la  acción,  en  un  estado  de  delirio 
ó  de  perturbación  patológica  de  las  funciones  intelectuales  que  exclu- 
yen el  libre  albedrío.» 

El  Código  francés:  «No  hay  crimen  ni  delito  cuando  el  acusado 
se  halla  demente  en  el  instante  de  cometer  su  acción.» 

El  Código  peruano:  «Están  exentos  de  responsabilidad  criminal: 
iP  el  que  comete  el  hecho  criminal  en  estado  de  demencia  ó  locíira.^ 

El  Código  español:  «No  delinquen,  y  por  consiguiente  están 
exentos  de  responsabilidad:  i?  El  imbécil  y  el  loco  á  no  ser  que  haya 
obrado  en  un  intervalo  de  razón.» 

El  artículo  20,  inciso  iP,  del  Código  Penal  guatemalteco,  dice: 
«No  incurren  en  responsabilidad  criminal:  iP  El  loco  ó  demente  á  no 
ser  que  haya  obrado  en  un  intervalo  lúcido  y  el  que  por  cualquier' 
causa,  independiente  de  su  voluntad,  se  halle  privado  totalmente  de 
razón.» 

Desde  luego  salta  á  la  vista  en  las  disposiciones  legales  transcri- 
tas, cierta  vaguedad  y  diversidad  en  los  términos  empleados  para 
denotar  los  casos  de  trastorno  mental.. 
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Refiriéndome  á  las  denominaciones  de  que  nuestro  Código  se 
sirve,  diré  que  existe  en  ellas  no  poca  oscuridad,  por  no  saberse  con 
certeza  si  son  sinónimas  las  palabras  loco  ó  demente  ó  expresan  dos 
formas  distintas  de  alteración  mental. 

Si  ocurre  lo  primero,  ambas  voces,  loco  ó  demente,  locura  ó  de- 
mencia, quedan  cada  una  como  genéricas  y  con  ellas  se  expresa  de  un 
modo  colectivo  ó  sintético  todas  las  formas  de  que  es  susceptible  la 
enagenación  mental;  y  sea  cual  fuere  la  que  presente  en  la  práctica 
un  sujeto,  siempre  habrá  lugar  á  que  se  le  aplique  lo  que  disponga  la 
ley  para  los  que  de  cualquier  manera  están  faltos  de  razón. 

Si  ocurre  lo  segundo,  es  decir,  si  no  se  toman  como  sinónimas  y 
sí  como  representativas  cada  una  de  un  estado  de  locura  diferente,  es 
indudable  que  la  ley  no  comprende  más  que  dos  formas  de  enage- 
nación mental;  y  si  hay  más  que  la  locura  y  la  deinencia,  todas  las 
que  no  están  especificadas  quedan  excluidas;  y  si  se  presenta  en  la 
práctica,  por  ejemplo,  el  caso  de  un  idiota,  un  sonámbttlo,  un  imbécil, 
fácil  es,  y  más  de  una  ocasión  ha  sucedido,  que  haya  un  tribunal  que 
diga:  la  ley  no  habla  de  esa  especie  de  enagenados,  sólo  habla  de  los 
locos  y  dementes  y  no  comprende  á  otros,  y  si  estos  cometen  algún 
delito  deben  ser  civil  y  criminalmente  responsables;  no  tienen  derecho 
á  implorar  el  beneficio  que  el  Código  establece  respecto  de  los  locos  ó 
dementes  en  los  casos  criminales. 

Estas  ligeras  reflexiones  me  sugieren  la  idea  de  que  nuestro  Có- 
digo en  materia  penal,  admite  reforma  en  cuanto  á  su  manera  de 
expresarse  en  este  particular,  pues  con  ella  se  evitarían  falsas  y 
extrañas  interpretaciones  y  perjuicios  de  consideración,  al  tener  que 
aplicarla  á  determinados  individuos. 

Antes  que  todo,  las  leyes  deben  ser  claras,  sin  prestarse  á  inter- 
pretaciones diversas  y  expuestas  á  provocar  conflictos  graves  para  la 
seguridad  individual  ni  dar  lugar  á  que  por  la  oscuridad  de  su  contexto 
se  incurra  en  repugnantes  injusticias.  Al  respecto  de  que  me  ocupo, 
pienso  que  el  Código  debiera  valerse  de  una  frase  de  sentido  colectivo 
que  abrazara  todas  las  formas  de  la  razón  humana  enferma;  pues  no 
sería  conveniente  que  aquel  Cuerpo  legal  especificara  una  á  una  la 
multitud  de  aquellas  formas  de  enfermedad  mental,  para  consignar 
el  caso  de  irresponsabilidad  criminal,  ya  que  de  otra  suerte  la  redac- 
ción de  los  artículos  se  haría  embarazosa  y  pesada,  perdiendo  el 
Código  así,  lo  que  nunca  debe  faltarle,  que  es  la  unidad,  solidez  y 
duración;  y  en  vez  de  un  artículo  breve,  rápido  y  conciso,  aparecería 
un  inmenso  catálogo  de  las  denominaciones  frenopáticas,  lo  que  sería 
impropio,  vicioso  y  hasta  ridículo. 

Comprobada  la  necesidad  y  conveniencia  de  esa  reforma  en  el 
sentido  indicado,  veamos  cuál  sería  la  palabra  ó  frase  genérica  que 
debería  consignarse  con  ese  objeto  en  nuestro  Código.  Cualquiera 
puede  ser  buena,  siempre  que  se  convenga  en  darle  esa  significación; 
pero  hay  unas  demasiado  técnicas  y  científicas  para  un  Código  y  otras 
denjasiado  vagas,  á  tal  punto,  que  el  lenguaje  común  las  aplica  á  no 
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pocos  casos  en  que  no  hay  verdadera  falta  de  juicio.  La  voz  locura, 
parece  la  más  propia  y  la  más  cabal  para  aquel  objeto.  Esta,  dice  el 
Doctor  Matta,  «es  la  más  vulgar,  la  más  tradicional,  la  más  conocida 
y  aceptada,  la  que  está,  por  lo  mismo,  más  al  alcance  de  todos  y  es 
de  un  sentido  evidente,  fuera  de  no  haber  ninguna  forma  especial, 
particular  ó  concreta  de  alteración  mental  que  con  ella  se  designe  en 
la  ciencia.  Las  casas  donde  se  encierra  á  los  faltos  de  juicio  se  llaman 
de  locos.  Al  que  dice  palabras  ó  ejecuta  actos  propios  del  que  está 
falto  de  razón,  se  le  llama  loco  y  esta  denominación  se  da  casi  á  todas 
las  formas  de  esa  carencia  de  juicio.» 

Por  consiguiente,  si  lo  importante  del  asunto  es  convenir  en  la 
acepción  que  debe  darse  á  la  palabra  genérica  escogida,  y  si  hay  una 
ya  generalmente  admitida,  es  indudable  que  en  el  Código  Penal  y  en 
el  Civil  debería  hacerse  uso  de  ella  como  la  genérica,  como  la  de 
sentido  colectivo  ó  general. 

Conforme  á  lo  expuesto,  es  evidente  que  no  corresponde  á  un 
artículo  del  Código  determinar  las  formas  de  la  locura,  sino  á  los 
peritos  llamados  á  declarar  acerca  de  la  falta  de  juicio  del  sujeto  á 
quien  se  haya  de  aplicar  lo  que  dispone  la  ley,  la  que  debería  agregar 
que  para  ser  considerada  loca  una  persona,  se  mandará  que  sea  reco- 
nocida con  arreglo  á  los  preceptos  de  la  ciencia,  por  dos  ó  más  profe- 
sores de  Medicina,  debiendo  los  peritos  declarar  no  sólo  si  está  ó  no 
loca,  sino,  en  caso  afirmativo,  cuál  es  la  forma  de  su  locura  y  las  demás 
circunstancias  especiales  de  la  misma. 


Si  los  códigos  de  las  naciones  más  avanzadas  están  conformes  en 
considerar  la  locura  como  circunstancia  eximente  de  responsabilidad 
y  de  pena,  no  ha  pasado  lo  mismo  cuando  se  trata  de  los  intervalos 
lúcidos  que  suelen  ocurrir  en  algunas  formas  de  alteración  mental. 
Las  opiniones  aparecen  divididas  y  así  muchos  piensan  y  sostienen 
que  la  lucidez  no  importa  una  recuperación  completa  de  la  inteligencia 
y  que,  de  consiguiente,  á  los  locos  que  delinquen  en  intervalos  lúcidos, 
no  se  les  debe  tratar  con  todo  el  rigor  de  las  leyes.  Otros  opinan  que 
los  locos  están  exentos  de  pena,  ya  ejecuten  el  hecho  punible  en 
estado  de  locura,  ora  en  un  momento  de  lucidez,  porque  sólo  hay 
responsabilidad  cuando  se  cometió  con  pleno  conocimiento  y  los  locos 
carecen  de  él  en  estado  lúcido.  Por  último,  sostienen  algunos  más, 
que  los  locos  recobran  completamente  la  razón  en  los  intervalos  lúci- 
dos; y  si  cometen  un  acto  constitutivo  de  delito,  debe  aplicárseles  la 
pena  que  á  cualquier  otro,  que  no  se  halle  en  estado  semejante. 

Veamos  previamente  qué  se  entiende  por  intervalo  lúcido. 

La  Medicina  comprende  bajo  esta  expresión,  la  cesación  tempo- 
raria de  la  locura,  un  retorno  cabal  á  la  razón. 

D'Agesseau  explicaba  esta  idea  en  los  siguientes  términos:  «No 
es  un  crepúsculo  que  une  el  día  y  la  noche,  sino  una  luz  perfecta,  un 
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resplandor  vivo  y  continuo,  un  día  pleno  y  completo  que  separa  dos 
noches.»  O  de  otro  modo,  como  dice  Legrand  du  Saulle:  «es  la  sus- 
pensión absoluta,  pero  temporaria,  de  las  manifestaciones  del  delirio. 
Es  una  tregua  real,  un  leal  armisticio.» 

En  ese  concepto,  para  que  tal  lucidez  exista,  es  preciso  que  la 
inteligencia  recobre  de  nuevo  su  dominio,  que  la  luz  esplendorosa  de 
la  razón  ilumine  las  resoluciones  del  individuo,  que  la  voluntad  se 
determine  explícitamente  y  que  la  sensibilidad  haya  podido  recupe- 
rar su  imperio  dentro  de  los  límites  de  lo  bueno  y  de  lo  lícito;  que  la 
personalidad  del  hombre,  en  fin,  se  ostente  en  toda  su  plenitud,  para 
poder  de  esta  manera  ser  el  sujeto  pasivo  de  todas  las  consecuencias 
de  sus  actos. 

No  de  otro  modo  puede  reconocerse  la  responsabilidad  del  agen- 
te en  los  momentos  de  lucidez  y  hacer  que  se  someta  á  todas  las  con- 
secuencias jurídicas  de  sus  determinaciones. 

Pero  no  en  todo  intervalo  lúcido  esa  iluminación  de  la  inteligen- 
cia se  efectúa  de  una  vez.  Jamás  se  ha  visto  el  caso  de  que  un  hom- 
bre pase  de  súbito,  de  la  locura  á  la  razón  y  vice-versa,  como  quien 
pasa  de  la  luz  á  las  tinieblas;  esto  es  obvio,  lógico  y  hasta  de  sentido 
común.  Esa  luz  que  alumbrará  vagamente  la  razón,  no  puede  sino 
ser  luz  tenue,  como  esa  claridad  de  la  noche,  que  es  noche  por  más 
que  nuestro  satélite  y  hermosísimos  luceros  derramen  sus  radiantes 
destellos.   La  locura,  siempre  que  exista,  será  la  noche  eterna  del  alma. 

Difícil,  sino  imposible,  sería  determinar  el  criterio  que  pueda 
marcar  el  punto  matemático  en  que  concluye  la  noche  y  comienza  la 
alborada;  difícil  comprobar  la  lucidez  de  un  intervalo  en  una  enfer- 
medad mental. 

Soy  partidario  decidido  de  los  que  creen  que  debe  eximirse  de 
pena  á  los  locos  por  los  crímenes  que  cometan  en  situaciones  lúcidas. 
Y  claro  está  que  entretanto  no  se  haya  vuelto  á  la  razón  de  un  modo 
firme,  tiene  necesariamente  que  existir  el  desgobierno  en  el  cerebro  y 
de  consiguiente,  carece  el  loco  de  conocimiento  perfecto,  siendo  una 
insensatez  imputarle  los  hechos  que  cometa. 

Si  se  aboga  porque  deba  eximirse  de  castigo  al  loco  que  ha  de- 
linquido en  tal  situación,  es  porque  encerrarlo  en  un  calabozo  sería 
una  incalificable  crueldad  y  porque  semejante  pena  carecería  de  uno 
de  los  fines  que  persigue,  cual  es  la  enmienda  del  criminal.  Por  otra 
parte,  la  falta  de  castigo  no  favorece  la  impunidad,  puesto  que  á  nin- 
guno se  le  puede  ocurrir  la  peregrina  idea  de  delinquir  con  la  espe- 
ranza de  fingirse  loco  después,  y  aún  cuando  así  lo  hiciera,  la  ficción 
sería  fácilmente  descubierta  y  suficiente  castigo  el  encierro  á  que  se 
le  recluye  en  un  establecimiento  de  Orates. 

En  conclusión;  el  aplicarle  la  pena  á  un  loco  es  tan  de  suyo  difí- 
cil como  lo  es  la  secuela  del  proceso.  Si  se  acepta  el  principio  de 
que  el  loco  sólo  es  apto  para  dar  razón  de  sus  hechos  en  los  lúci- 
dos intervalos,  es  preciso  esperar  que  se  encuentre  en  uno  de  ellos 
para  tomarle  su  declaración  indagatoria,    para   la   práctica  de  las  dili- 
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gencias  conducentes  y  para  la  imposición  del  castigo  merecido.  Proce- 
diendo de  otra  suerte,  sería  contrariar  el  buen  sentido  y  quebrantar 
los  principios  eternos  de  la  justicia.  ¿Y  se  puede  esperar  que  los  in- 
tervalos lúcidos  se  repitan  en  un  momento  dado?  ¿No  es  factible  que 
los  juicios  contra  los  locos  se  hagan  dispendiosos  é  interminables  y  se 
favorezca  por  este  medio  la  impunidad?  ¿No  es  de  temerse  que  un 
médico  inexperto  haga  castigar  á  un  loco  y  que  otro  burle  la  acción  de 
las  leyes  declarando  que  el  acusado  de  un  delito  no  tiene  intervalos 
lúcidos  ó  al  contrario? 

Pienso  que  por  todas  estas  razones  debería  prevalecer  la  doctrina 
que  establece  que  los  locos  no  merecen  pena  por  los  delitos  que  come- 
tan en  los  momentos  de  lucidez;  y  que,  en  consecuencia,  nuestro  Có- 
digo Penal,  en  su  inciso  i?  artículo  20,  debiera  reformarse,  haciendo 
caso  omiso  de  los  intervalos  lúcidos. 


Señores:  voy  á  concluir  este  mal  forjado  trabajo;  pero  antes  de 
hacerlo  os  ruego  me  permitáis  un  momento  más  vuestra  atención: 
deseo  referirme  á  la  importancia  trascendental  que  entraña  el  estudio 
de  los  fenómenos  psicológicos  y  fisiológicos  de  la  razón  humana;  creo 
que  para  ello  no  se  necesita  ocurrir  á  la  fuerza  de  la  dialéctica  ni  á  las 
fuentes  purísimas  de  Casthalia:  esta  es  una  verdad  de  todos  conocida, 
á  todos  notoria. 

Los  Jueces  y  Magistrados  entienden  muy  á  menudo  de  negocios 
criminales  muy  graves  y,  con  no  poca  frecuencia,  en  los  que  se  trata 
de  saber  á  ciencia  cierta  si  tal  ó  cual  sujeto  está  ó  no  falto  de  razón 
ó  libertad  moral. 

Casos  hay  en  que  los  hombres  de  la  ley  son  los  que  han  de  deci- 
dir si  un  acusado  ha  obrado  con  discernimiento.  En  otros,  y  son  los 
más,  se  somete  el  hecho  al  juicio  de  peritos,  y  aquellos  fallan  en  vir- 
tud de  lo  que  éstos  opinan. 

Cuando  los  Magistrados  y  Jueces  de  primera  instancia  no  poseen 
conocimientos  psicológicos  ni  fisiológicos  respecto  de  las  enfermeda- 
des del  entendimiento,  aunque  tengan  asesores  especiales  ó  peritos 
que  resuelvan  la  cuestión  en  el  terreno  científico,  no  siempre  pueden 
tener  convicción  propia;  en  otras  ocasiones  sólo  podrán  tener  fe, 
creencia,  sujetando  absolutamente  su  parecer  al  juicio  ajeno. 

Para  que  su  razón  se  dé  cuenta  de  la  verdad  del  hecho  juzgado 
por  peritos,  es  necesario  que  aquellos  funcionarios  entiendan,  por  lo 
menos  algo,  la  ciencia  ó  ramo  que  establece  las  bases  y  el  criterio  de 
ese  juicio.  De  otro  modo,  no  pueden  persyadirse,  no  hacen  sino  creer 
al  perito,  deferir  á  su  voto  y  fallan  en  el  sentido  de  éste,  no  porque 
conozcan  la  certeza  del  hecho  ó  de  que  es  tal  como  el  perito  afirma  ó 
declara,  sino  porque  piensan  que  ese  perito  dice  la  verdad  en  lo  que 
entiende. 

No  han  faltado  ilusos  que  sostengan  la  errónea  opinión  de  que 
para  conocer  si  un  individuo  está  ó  no  loco,  no  se  necesita  de  peritos, 


—  18  — 

de  profesores  del  arte  de  curar;  que  establecer  esa  necesidad  es  darle 
una  importancia  exagerada  y  que  basta  sólo  el  buen  sentido. 

Los  que  así  creen  olvidan  sin  duda  que  la  inteligencia  desorde- 
nada es  un  hecho  susceptible  de  diversos  grados  y  aspectos;  cada 
grado,  cada  aspecto  tiene  un  nombre,  un  diagnóstico  y  un  pronóstico 
distinto;  el  idiota  no  es  el  imbécil;  el  idiota,  el  imbécil,  no  son  el 
demente,  ni  este  es  el  maniaco;  cada  uno  de  estos  trastornos  men- 
tales tiene  sus  caracteres  diferenciales  muy  positivos  y  las  probabili- 
dades de  curación  son  diversas  también.  Por  ventura,  ¿conoce 
cualquiera  esas  diferencias,  esas  diversidades,  esos  diagnósticos  y 
pronósticos?  ¿Es  suficiente  el  sentido  común  para  comprender  y  cla- 
sificar las  varias  alteraciones  de  que  es  capaz  la  inteligencia  humana, 
cuando  sus  facultades  muéstranse  en  oposición?  ¿Podrá  un  hombre 
cualquiera,  saber  qué  especie  de  alteración  padece  un  sujeto,  sin  haber 
hecho  estudios  previos  de  los  trastornos  mentales?  Aun  más;  ¿no  es 
la  locura  una  enfermedad  que  se  simula  fácilmente?  ¿Conoce  cual- 
quiera las  tretas  y  embelecos  de  que  se  sirven  algunos  farsantes,  ó 
mejor  dicho,  todos  esos  signos  particulares  como  físicos  que  solo  pro- 
porciona la  práctica  y  el  hábito  de  ver  y  tratar  enagenados?  Impo- 
sible; esos  que  así  creen  tomarían  por  cuerdos  á  ciertos  locos,  dando 
lugar  á  que  la  administración  de  justicia  escandalice  á  la  humanidad, 
castigando  con  más  ó  menos  dureza  actos  no  voluntarios;  ó  arrancarían 
de  las  manos  de  la  ley  á  algún  hábil  farsante. 

Quien  no  vea  la  necesidad  de  estos  estudios,  da  una  prueba 
flagrante  de  que  no  ha  meditado  nunca  sobre  este  asunto. 

Por  eso  deseo  vivamente  que  estas  cuestiones  no  continúen  entre 
nosotros,  como  hasta  hoy,  relegadas  á  la  absoluta  apreciación  de  los 
médicos,  sino  que  es  necesario  que  los  jueces,  que  deben  poseer  am- 
plios conocimientos  jurídicos  y  los  que  provienen  del  profundo  estudio 
de  las  enfermedades  mentales,  sin  prescindir  del  dictamen  médico, 
puedan  con  propio  criterio,  valorar  el  alcance  científico  y  probatorio 
de  aquel,  puedan,  así  mismo,  apreciar  en  qué  casos  es  necesario,  pro- 
cedente y  útil  el  reconocimiento  y  examen  de  los  acusados,  por  el 
médico  perito;  y  evitarse  así  el  que,  como  hoy  lo  establece  la  ley,  se 
acepten  esos  dictámenes  como  fallos  infalibles  é  inapelables. 

Medio  eficaz  para  proporcionar  á  los  abogados,  que  más  tarde 
serán  jueces,  los  amplios  conocimientos  indispensables  respecto  á  las 
enfermedades  mentales,  sería  el  de  establecer  una  cátedra  especial  de 
jurisprudencia  médica,  cuyo  programa  abrazaría  la  extensión  -opor- 
tuna; pues  hoy,  agregados  los  estudios  de  Medicina  legal  á  la  cátedra 
de  Derecho  Penal,  ciencia  que  por  sí  sola  es  demasiado  para  un  curso, 
no  pueden  tener  todo  el  ensanche  que  el  desarrollo  actual  de  las  cien- 
cias psicológicas,  en  su  relación  con  la  criminalidad,  exige. 

Las  consideraciones  precedentes  serán  el  mejor  testimonio  de 
la  aspiración  ardiente  que  me  anima  por  el  adelanto  y  progreso  de 
mi  Patria. 


PROPOSICIONES 


Filosofía  del  Derecho.  —  Naturaleza,  razón  y  fin  de  la  pena. 

Derecho  Constitucional. —  Derecho  de  tener  y  llevar  armas. 

Derecho  Civil. —  Del  matrimonio;  impedimentos  legítimos  para  con- 
traerlo y  diligencias  previas  á  su  realización. 

Derecho  Internacional. —  Gravámenes  á  que  está  sujeto  el  comercio 
de  las  naciones  amigas. 

Derecho  Mercantil. —  Martilieros  jurados. 

Literatura.  —  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

Filosofía  de  la  Historia. —  Las  cruzadas:  sus  causas  y  resultados. 

Derecho  Penal. — Adulterio. 

Derecho  Administrativo.  —  Policía  sanitaria. 

Procedimientos  Judiciales.  —  Modo  de  elevar  á  escritura  pública  el 
testamento  privado. 

Economía   Política. —  Instituciones   gremiales:    sus   inconvenientes. 

Práctica  del  Notariado. —  Inventarios. 
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